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Para aquel al que llamo mi “otro”.

Muchas de estas líneas son gracias a ti. xx
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Capítulo 1

Deslizo mis manos por mi falda lápiz y mi chaqueta gris antes de retocarme mi lápiz labial oscuro en el espejo del recibidor con una mirada de resignación. Mis ojos escanean y verifican que mi cabello rojizo esté limpio y elegante en su moño alto y examino mi reflejo nuevamente, para asegurarme de que sea preciso. Suspirando una vez más, respiro para tranquilizarme tratando de prepararme, empujando hacia abajo el dolor punzante de ansiedad y nervios en lo profundo de mi estómago.

Lo haré.

Me veo tan bien como sé que soy capaz, y estoy medianamente satisfecho con lo que veo delante de mí; una imagen fría y eficiente de aplomo frío y sastrería gris que emana autoridad, sin rastro de la agitación de la emoción dentro de mí. Entrecierro los ojos para buscar cualquier defecto en mi armadura inmaculada, cabellos sueltos, motas de polvo o tela arrugada, y no encuentro ninguno.

Nunca he sido un amante de mi propio reflejo, con mi apariencia joven, ojos azules fríos y labios fruncidos, pero nada está fuera de lugar y me veo bien para mi nuevo papel como asistente personal de mi jefe de muy alto perfil. Profesional y capaz en el exterior, que supongo que es lo que importa, tranquilo e intransigente con cada detalle en su lugar y la ropa impecablemente prolija. Siempre se me ha dado bien ocultar la verdad sobre cómo me siento por dentro.

Me deslizo sobre mis tacones de aguja con un movimiento lento y cuidadoso, manteniendo el equilibrio con una mano en la pared y escuchando el movimiento en la habitación detrás de mí, observo el espejo en respuesta.

"Buenos días, Ems... Dios, te ves profesional como siempre". Sarah reprime un bostezo mientras sale de su habitación y se frota los ojos con el dorso de su puño infantilmente mientras la observo en el reflejo detrás de mí. Es inusual que ella se levante tan temprano en su día libre; Sarah nunca ha sido una amante de las mañanas desde que la conozco.

Lleva puesta su bata rosa holgada y su cabello rubio decolorado, corto y desordenado sobresale en todos los ángulos de su cabeza; casualmente adorable como siempre, y me emociona el afecto por ese manojo de energía feliz. Sus brillantes ojos azules están cargados de fatiga matutina y me observa de cerca con una sonrisa tonta en su rostro. Un poco demasiado cerca para mi gusto.

“Buenos días, Sara”. Sonrío levemente, trato de ignorar la forma en que me mira y me enderezo para mantenerme erguido. Me doy la vuelta, levanto mi maletín del suelo frente a mí y me dirijo hacia nuestro apartamento de planta abierta. Siempre consciente de mi gracia y modales bajo escrutinio, incluso frente a ella, y elimine la sensación de tensión en mis nervios hoy; tragarme la apatía y hacer un esfuerzo extremo para frenar los remolinos de mi estómago. 

“Recuerda que tienes que estar aquí a las diez en punto... la reparación de la caldera”. Le recuerdo mientras arrastra los pies detrás de mí hacia el área de la sala de estar, tratando de distraerla de la boquiabierta abierta que parece estar haciendo. Repasando mi agenda en mi cabeza como una lista de verificación mental para darme algo más en lo que pensar, además de mi inquietud de hoy.

"Sé. ¡Sé! Me dejaste una nota en el refrigerador, ¿recuerdas? se ríe infantilmente y me lanza una mirada paciente, levantando una ceja con una expresión casi indulgente. Se ve mucho más joven que su edad ya veces olvido que fuimos juntas a la escuela. Soy más como su guardián que su compañero de cuarto hoy en día, pero tal vez siempre lo hice, si soy honesto. Suspiro de nuevo, empujando hacia abajo el apretado nudo de aprensión que crece en mi interior y le doy una pequeña sonrisa de bravuconería.

"No lo olvides". Sueno severa, pero ella no reacciona, está acostumbrada a mi tono serio y a mi interminable organización de nuestras vidas. Ella sabe que así es como hago las cosas; mi necesidad de tener el control y tenerlo todo me hace sentir más capaz.

“No lo haré. Lo juro... No trabajaré hasta esta noche, así que me quedaré y me relajaré... Veré un poco de Netflix seguido. Se mueve perezosamente en la brillante cocina blanca y gris a mi lado y comienza a prepararse un café. Levantando la taza que lavé esta mañana del estante para ella, con otra sonrisa brillante y somnolienta. Observo sus movimientos casuales y seguros alrededor del espacio; su dominio cuando está en casa, y me da una sensación de calma.

Sarah siempre fue buena haciéndome sentir un poco más cuerdo cuando lo necesitaba, nunca consciente de cómo sacaba provecho de esa manera relajada y sin complicaciones de ella cuando tenía que ponerme a tierra.

"Me voy a trabajar." Camino con paso firme hacia el pequeño vestíbulo al lado del bar que se adentra en el salón y levanto las pocas cartas abiertas del mostrador con las que todavía tengo que lidiar hoy. Sé que me estoy demorando y actuando de manera indecisa, en comparación con mi habitual rutina eficiente todos los días, y normalmente ya estaría caminando hacia la estación de metro, a pesar de ser temprano.

“Ay, aquí”. Saca un sobre blanco de detrás de la tostadora y lo sostiene expectante para que lo tome, con una mirada en blanco en su rostro.

"Antes de que me olvide... Sé que probablemente ya te hayas ocupado de ellos, como de costumbre". Sus ojos chispeantes me miran con afectuosa diversión.

"¿Qué es?" Miro el largo sobre, tomándolo lentamente con dedos cuidadosos, observándolo con el ceño fruncido, sin ver nada escrito en el frente.

“Mi mitad de los servicios públicos y el alquiler... Me pagaron antes de tiempo”. Ella sonríe brillantemente y comienza a volver a prepararse café, abriendo una hogaza de pan para deslizar las rebanadas en la tostadora.

“Correcto, y sí. Ya me he encargado de ello... Gracias. Lo tomo y lo deslizo en mi bolso para depositarlo en el almuerzo y anoto mentalmente una nota para hacerlo. Ritualmente pago nuestras facturas al comienzo de cada mes cuando me pagan, tener un salario muy bueno en una gran compañía con muchos beneficios hace que sea fácil asegurarnos de que siempre estemos al día. 

"No me sorprende entonces", murmura y me lanza otra mirada afectuosa, todos ojos lindos y suaves suspiros mientras me mira de soslayo que capto claramente. Solo niego con la cabeza hacia ella, plenamente consciente de que ella prefiere que tome el control de nuestros gastos de manutención y que siempre lo haya hecho. Nunca ha sido buena con el dinero y dudo que se acuerde de pagar el alquiler a tiempo sin mi siempre eficiente presencia para hacerlo. Cuidar las cosas es como me gusta que sea; me da propósito, control y un enfoque en mi vida que necesito desesperadamente para prosperar.

“No estaré en casa hasta las seis, Sarah. Supongo que estarás en el trabajo para entonces, así que que tengas un día maravilloso”. Me alejo de la barra de desayuno y me dirijo a la puerta principal de nuestro apartamento, levantando mi chaqueta abrigada cuando paso por la mesa del comedor y me giro con una sonrisa cuando llego a la puerta de pizarra oscura.

"Oh, espere... ¡Buena suerte en conocer a su jefe súper sexy por primera vez, señorita Anderson!" Ella me sonríe emocionada, levantando las cejas; inclinándome sobre la encimera para que todo lo que puedo ver es su cabeza saliendo de la cocina en un ángulo extraño. Se ve desordenada pero linda y demasiado despierta para ella hoy. Le devuelvo la sonrisa vacía, no queriendo revelar mis sentimientos ni mostrar debilidad alguna. 

"Gracias." Mi rostro se calienta ligeramente con el aumento de los nervios golpeando mi estómago con fuerza otra vez, pero ignoro la sensación, tragándolo todo con la experiencia de una actriz experimentada.

"¿Estás nervioso?" sondea con un pequeño surco de su ceño, todavía inclinándose un poco demasiado para verme ajustar el asa de mi maletín y ponerme la chaqueta sobre el traje. Frunzo el ceño ante su pregunta, el nudo en mi estómago se intensifica un poco, pero niego con la cabeza con un "No" en respuesta. Si se lo admito a ella, entonces me lo admito a mí mismo, entonces dejaré que mis nervios me superen y perderé mi ventaja.

Eso simplemente no funcionaría en absoluto.

“Por supuesto, no lo eres... ¡Nunca lo eres!” agrega rápidamente con una sonrisa y se desliza de regreso a su pequeño mundo culinario, ajena a cualquier problema en mi comportamiento hoy. Sonrío de nuevo mientras la veo retroceder y girar con un gesto de la punta de mis dedos antes de salir por la puerta en mi misión de ir al trabajo.

Dulce Sara.

Tan seguro de mis capacidades y confianza exterior fría.

A veces me pregunto si ella siquiera recuerda a mi antiguo yo. ¿Si siquiera me asocia con la chica que era cuando nos conocimos, hace tantos años?

Cierro la puerta detrás de mí en silencio, sosteniendo la manija por un segundo mientras tomo una respiración profunda para calmarme y me tomo un momento para quedarme quieta. Negarme a dejar que la emoción se apodere de mí y rompa mi armadura. Mirando hacia abajo a la fría perilla plateada como una forma de calmarme una vez más, estabilizar los nervios internos y empujar hacia abajo toda mi ansiedad y miedos.

Puedo hacer esto.

Es por lo que he estado trabajando tan duro; finalmente, mis habilidades reconocidas después de años de arduo trabajo y subiendo la escalera interna. Necesito derribar las dudas internas y las últimas huellas de mi Emma adolescente, para concentrarme en las tareas que tengo por delante. Las responsabilidades que asumiré después de hoy. Es embriagador y abrumador, pero endurezco mis nervios internamente, todavía mis manos contra mí como he practicado un millón de veces en los últimos diez años. Trabajando todos los días hacia esta persona en la que me he convertido; esta persona tranquila y confiada conocida como Emma Anderson.

Me toma un momento poder caminar desde la puerta, pero mientras lo hago, la armadura se desliza hacia arriba y la máscara se conecta completamente con mi rostro. Cada paso fortalece mi determinación, de vuelta a mi comportamiento normal practicado y ese yo interior encontrando la fuerza de voluntad y la fuerza constante para lograr esto, día tras día. Me dirijo a la estación de metro.

* * *
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Piso sesenta y cinco de la corporación Carrero—Casa ejecutiva. Avenida Lexington, centro de Manhattan.

Mis manos están sudorosas y calientes y mi corazón late tan fuerte que puedo vomitar. Me molesta que no pueda recuperarlo todo tan fácilmente ahora que estoy aquí. He estado viendo las manecillas del reloj moverse muy lentamente durante los últimos minutos y todo lo que puedo escuchar es el sonido de mi propia sangre corriendo hacia mis oídos. Soy sensible a cada ruido y movimiento a mi alrededor en la oficina moderna y austera, y al hecho de que el nuevo y brillante teclado que tengo frente a mí me mira expectante. Ni siquiera he empezado a empezar a trabajar.

Esto es tan diferente a mí.

He tomado doce respiraciones profundas seguidas, pero todavía me tiemblan las manos, siento que en cualquier momento me puedo desmayar. Estoy decepcionado conmigo mismo por dejar que mis nervios me superen y estoy tratando de retirar cada emoción, una a la vez, para guardarlas en esa caja ordenada en mi cabeza.

No te desmorones, Emma.

Me reprendo y reviso mi reflejo de nuevo en el vidrio frente a mí que sirve como pared de la oficina, para asegurarme de que no estoy traicionando nada. Parezco autosuficiente, tranquilo y en control, a pesar de mi confusión interior. Como siempre hago. Ni rastro del conflicto que se desarrollaba detrás de los fríos ojos azules o el cabello rojizo liso y liso. Años de práctica me dieron esta extraña habilidad de actuar a mi manera en la vida, asegurándome de que nadie pudiera ver la turbulencia debajo de la superficie de mis tranquilas aguas. Nunca los dejaré de nuevo.

“¿Emma?” La voz de Margaret Drake resuena hacia mí cuando el clip-clop de sus tacones de aguja viene hacia mí a través del piso de mármol blanco de su oficina interna. Se ve tranquila y siempre elegante con un traje pantalón negro a medida y tacones altos y brillantes.

—¿Sí, señora Drake? Me levanto, sin saber si estoy destinado a hacerlo. De repente nerviosa y tímida con esta mujer que me ha dejado seguirla durante más de una semana. Ella parece muy profesional hoy. Un aire de propósito, y afirmo mis manos en el dobladillo de mi cintura y fijo la sonrisa obligatoria en mi rostro con gracia.

"Sres. Carrero llegará en breve, asegúrese de que haya agua fresca con hielo en su escritorio y vasos limpios”. Ella sonríe alentadoramente, posiblemente sintiendo mi inquietud.

“Tenga la máquina de espresso encendida y lista en caso de que la pida, y todo su correo y mensajes dispuestos en su escritorio antes de que llegue. Cuando lo haga, mantente fuera de su camino hasta que te llame para presentarte”. Me da una palmadita en el hombro con delicadeza, un gesto al que me he acostumbrado, y con una sonrisa amplia y brillante. 

"Sí, señora Drake". Asiento con la cabeza, tratando de no sentirme aún asombrado por el remolino de cabello rubio platino sostenido sin esfuerzo sobre su cabeza, o la chaqueta a medida severa que revela un físico curvilíneo. Cuando la conocí hace unos días me había anonadado su aspecto físico. Mi mentor anterior me había informado que tenía cincuenta y tantos años y era la asistente personal del Sr. Carrero, y supongo que esperaba a alguien más frío y parecido a un dragón, considerando su papel clave en el negocio. No este templo genial vestido de diseñador que tengo delante, con una belleza impresionante y una amabilidad natural, que ahora es mi mentor. Margo Drake es una criatura increíblemente hermosa e inteligente a la que solo puedo admirar.

Ah, y Emma? hace una pausa, girándose ligeramente.

—¿Sí, señora Drake? 

“Esta semana te reunirás con Donna Moore, ella es la compradora personal del Sr. Carrero y te equipará con la vestimenta adecuada para el trabajo. Cualquier cosa que necesite cuando lo represente cuando vaya de viaje y demás; eventos y toda esa mierda de alfombra roja que tanto le gusta. Ella sonríe cálidamente con un pequeño suspiro y una ceja levantada, lo que sugiere que no aprueba sus asuntos públicos.

Trago, deliberadamente sofocando los nervios una vez más. Soy consciente de que mi función requiere que esté disponible con poca anticipación para viajes y funciones, pero nunca me informaron que incluiría su lado público.

¡Maldita sea! 

"Sí, señora Drake", le digo, tratando de calcular cuánto tendré que gastar para estar lista para la alfombra roja, preocupada de que pueda consumir mis ahorros un poco más de lo que esperaba. Mucho más de lo esperado.

“Va a los gastos de la empresa, Emma. El Sr. Carrero espera que su personal personal luzca de cierta manera”. Ella me guiña un ojo: "Él lo considera un gasto necesario para todos los empleados en el piso sesenta y cinco". La Sra. Drake tiene esta extraña habilidad de leer la mente de todos. Me gusta su habilidad, elimina malentendidos incómodos y vacilaciones nerviosas, sin dudas, y creo que trabajo bien con ella gracias a eso. Suspiro internamente con alivio al pensar que esto no afectará mis ahorros o mis futuras esperanzas de algún día comprarme un apartamento en Nueva York para reducir mi tiempo de viaje.

Gracias, señora Drake. Asiento con la cabeza mientras ella se mueve para alejarse.

“¿Emma?” vuelve la cabeza hacia mí con una media sonrisa.

“Sí, señora—”

“Por favor”, interrumpe ella.

“Soy Margaret... Margo... ¡De ahora en adelante! Solo los amigos de mis hijos me llaman Sra. Drake. Has estado aquí más de una semana y estoy más que feliz con tu progreso. Vamos a trabajar en estrecha colaboración, así que por favor”. Ella me da una cálida sonrisa completa antes de girar sobre sus costosos tacones altos, de vuelta hacia la enorme puerta de su propia oficina.

Estoy más cálido, más tranquilo. Tengo la fuerte impresión de que Margo me ha tomado cariño durante el tiempo que llevo aquí. Sin embargo, no estoy seguro de que me guste la sugerencia del nombre casual, me gusta mantener las cosas lo más profesionales e impersonales posible. Soy bueno para mantener a la gente a distancia y resulta que lo prefiero. Dejar que las personas crucen la línea de los negocios al placer es un error desagradable que nunca dejo que suceda.

Observo distraídamente el monitor de mi computadora, el logo de la compañía arremolinándose frente a mí como un protector de pantalla. “Corporación Carrero”. Como si alguna vez fuera a olvidar dónde trabajé. Rodeado de escenarios opulentos y carteles e impresiones de los productos Carrero y anuncios en todas las superficies posibles. Ese logotipo familiar del hexágono dorado con una C negra, brillando en todo.

Me viene a la mente el Sr. Carrero. Sr. Jacobo Carrero.

Sin embargo, solo he visto fotos de él y él es la razón principal por la que me siento enferma de nervios. Los hombres con riqueza, poder y buena apariencia me inquietan. Son una raza diferente y más difíciles de predecir. Ven a las mujeres como una mercancía y son mucho más peligrosas que los hombres promedio.

Si estoy siendo sincero, entonces los hombres en general me incomodan, pero mis experiencias con hombres promedio me han enseñado cómo manejarme. Jacob Carrero no es de ninguna manera promedio.

Ha estado fuera tomándose un tiempo personal desde antes de que me enviaran aquí para reemplazar a mi predecesor; ella está de baja por maternidad con miras a no volver y soy a quien recomendaron como reemplazo.

Carrero es todo lo que buscas en un multimillonario playboy. Es guapo de una manera impía y devastadora, seguro de sí mismo y públicamente popular entre la población femenina. Tiene un aspecto italiano que se encuentra con el estadounidense, heredado de sus padres. Su madre tiene el mismo aspecto mixto y él es uno de los herederos más ricos de Nueva York. La familia Carrero es casi como la realeza y él es el mayor de sus dos príncipes, que han crecido muy públicamente. Ha estado en las páginas de noticias sociales durante años, siempre encantando a las cámaras que lo buscan y siempre sonriendo en casi todas las imágenes en las que lo han captado.

He investigado mucho para prepararme para trabajar con él, pero me inquieta, a pesar de no haberlo conocido todavía. Soy consciente de que es increíblemente atractivo, incluso para alguien como yo, que encuentra intolerables a la mayoría de los hombres. Tiene fama de ser un chico malo, gracias a que una gran parte de sus primeros años de adultez estuvo sumida en el escándalo por su comportamiento salvaje.

Parece deleitarse con las fiestas y los juegos a la vista del público, lo que no deja de avergonzar al nombre de Carrero, hasta hace pocos años. Desde entonces, parece haber crecido un poco, centrándose en el negocio familiar, pero aún encontrando tiempo para acompañar a un sinfín de mujeres a su paso y hacer apariciones en eventos deslumbrantes. Es un multimillonario playboy completamente estereotipado y aburridamente predecible.

Sé por las imágenes que tiene el cabello castaño oscuro casi negro y ojos verdes, aunque estoy seguro de que Photoshop tiene algo en el brillo puro del color. Ningún color de ojos podría ser tan impresionante en la vida real, y sé cómo a las revistas les gusta pintar con aire una buena apariencia en cada imagen. Luce una barba áspera y sin afeitar, con un corte de pelo recortado y desordenado que se adapta a su edad. Usualmente peinado a la moda, muy probablemente con uno de los costosos productos de cuidado personal de Carrero que su rostro ha adornado en los años más recientes. Es obvio que se ama lo suficiente como para poner su rostro en sus campañas publicitarias de un millón de dólares cada año.

Tiene veintiocho años y, a pesar de tener una madurez mundana, parece más joven que su edad cuando ves las imágenes de frente y te pillan con la guardia baja. No puedo negar que veo el atractivo. Parece tener el cuerpo de alguien agraciado con un buen físico alto y fuerte, y lo cuida. Hay suficientes fotos de él en topless en los medios para confirmarlo, y no tiene reparos en presumirlo. También parece tener debilidad por los tatuajes tribales y aztecas, que ensucian su cuerpo de una manera bastante elogiosa. Parece el típico modelo sin cerebro; demasiado guapo para ser un buen tipo y demasiado musculoso para tener un coeficiente intelectual decente.

No hay duda de que ha sido bendecido con más atractivo sexual del necesario para un hombre, y esta es la raíz de mis náuseas. Es alguien que encanta y engancha a las mujeres sin esfuerzo. A diferencia de todos los hombres que he conocido, y eso me hace desconfiar de él.

Puedo manejar a hombres que chupan y toquetean, cuya intención está escrita en sus rostros y tienen naturalezas cobardes. Nunca me he enfrentado a alguien con las capacidades por las que Jacob Carrero parece famoso. La habilidad sin esfuerzo de hacer que las mujeres se desmayen a sus pies y lo sigan con ojos saltones y lujuria enferma. El hombre parece simplemente chasquear los dedos para encontrar fechas y todos se apresuran a intentarlo. Es patético de verdad.

Sé que es un gran honor obtener este puesto. Sé que soy bueno en mi trabajo y he complacido a las personas adecuadas de abajo para que incluso lleguen aquí a una edad tan temprana, pero me siento enferma y asustada por centésima vez. Estoy dudando de mí mismo, a pesar de mis logros; la maldición de mis dudas.

La vieja Emma aún escondida en las sombras, sacudiendo la cabeza hacia mí y tratando de convencerme de que soy un fraude. No sé si me he excedido en mi valor. No sé si soy capaz de la tarea que tengo por delante. Capaz de trabajar con alguien tan joven y tan abarcador como Jacob Carrero, el famoso magnate hotelero y el soltero más codiciado de Nueva York.

Vuelvo a concentrarme en la tarea, poner mi mente en hacer algo manual siempre me ayuda a recuperarme. Hago lo que me pide Margo y preparo la máquina de espresso grande y cara en la cocina blanca. Es pequeño, moderno y elegante, aunque un poco clínico, y parece que solo se usa para suministrar té y café a pesar de los enormes refrigeradores. Limpio las superficies de la máquina y las encimeras circundantes, quitando el polvo del café molido y preparo su bandeja con agua helada. Tomando algo de consuelo en esta tarea calmante. Todavía tengo los nervios nerviosos y esto me irrita. Pensé que había ganado más control que esto.

Acomodo todo lo que ella ha pedido cuidadosamente en su escritorio, ordenando las cosas a medida que avanzo y revisando la habitación para asegurarme de que todo esté en su lugar. Me gusta la pulcritud, me tranquiliza y me hace sentir más en control, como si de alguna manera al estar todo ordenado, mi vida lo estuviera más.

Me aliso la blusa, ahora que me he quitado la chaqueta, saboreo la sensación sedosa de la costosa tela gris pálido y vuelvo con la pila de correo y mensajes que le llevé ayer. Son solo los que requieren su atención y los coloca en su escritorio en línea con el asiento de cuero que se sienta perfectamente detrás de él.

La oficina es espaciosa y ventilada. Una pared de vidrio y, a través de ella, la vista de Nueva York en su máxima expresión, obstaculizada solo por persianas verticales que se sientan abiertas. Grandes estampados abstractos llenan el mar de extensión gris a la izquierda. No puedo evitar dejar que mis ojos pasen por encima de las fotografías enmarcadas en plata en la esquina izquierda del escritorio de madera, con varias personas en fotografías en blanco y negro. Mujeres hermosas, celebridades y uno de su padre, el Sr. Carrero Sr. Alguien a quien he visto desde la distancia antes, durante una gran función el año pasado que requirió personal adicional. Solo se parecen vagamente de esa manera italiana, aunque sé que Jacob debe parecerse más a su madre, ya que el parecido termina ahí.

En un lugar privilegiado hay una gran foto enmarcada de quien, reconozco, es su madre. Ella es muy hermosa, y el parecido es asombroso. Mismo cabello oscuro, cara hermosa, bronceado fresco. Los mismos ojos verdes brillantes y, sin embargo, una calidez suave en ese rostro.

En comparación, Carrero padre tiene el cabello más rubio con ojos castaños profundos y un rostro duro y tenso, marcado con líneas como si su piel estuviera curtida por el clima. En la imagen de padre e hijo, hay frialdad entre ellos, a pesar de que están parados cerca, sosteniendo una botella de champán frente a la popa de un barco. Envía un escalofrío por mi espina dorsal. Conozco miradas frías en los hombres y los recuerdos son completamente desagradables.

Miro a mi alrededor rápidamente para asegurarme de que no haya nada más que requiera mi obsesiva atención a los detalles y salgo con gracia, seguro de que todo está listo.

Son casi las 9:00 a. m.; él llegará en breve, y mis nervios están tan tensos que podría romperme con la tensión si no termina pronto.
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Capítulo 2
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Estoy girando distraídamente mi bolígrafo entre mis dedos en mi escritorio, y me da una gran oleada de ira, hacia mí mismo. Deteniendo la pluma bruscamente y dejándola con un golpe y frunciendo el ceño como si fuera la causa. Otro hábito de la infancia que estoy permanentemente tratando de superar, y solo uno de los sutiles dice que no soy quien percibo ser. El único defecto en mi comportamiento perfecto al que me aferro con tanta fuerza.

me inquieto

Y está tan en desacuerdo con la personalidad que he logrado crear para mí desde mi adolescencia, alejándome de la vida que alguna vez conocí. Un claro recordatorio de lo lejos que he llegado desde mi infancia en Chicago, y un hábito que me molesta en un nivel serio. No solo porque traiciona la confianza que parezco emitir, sino también porque es juvenil. Mi inquietud ocurre en muchos niveles. En su mayor parte, lo he dominado, pero con mis nervios de punta esta mañana; Me estoy traicionando.

Dejo mis manos quietas y me concentro en escribir los documentos que Margo me ha dado para que los ajuste, recordándome a mí misma que debo tomar aire para calmarme mientras lo hago. Para mantener la calma mientras esperaba que apareciera mi nuevo jefe. es agonía.

Margo entra en el vestíbulo en una elegante nube de Chanel No. 9, pasa junto a mi escritorio de cristal cerca de la entrada de nuestras oficinas, indicándome su llegada. Mi corazón se detiene. Ella me sonríe cariñosa y rápidamente cuando pasa y me da un guiño alentador como si estuviera a punto de conocer a la realeza.

A lo mejor si soy.

¡Oh diablos! Tragar. Respiracion profunda. Relajarse.

La oigo repasar su itinerario en el pasillo mientras se acercan. Sé que ella le ha estado enviando correos electrónicos de un lado a otro, pero esta actualización verbal es algo que ella me dijo que él prefiere, para recapitular. Algo que necesito recordar ya que pronto será mi papel.

Me quedo sentado y mantengo mis ojos en mi teclado, deseando que mis nervios permanezcan en secreto.

Lo atrapo hablando con ella y, a pesar de ver entrevistas en línea, me sorprende el sonido natural de su voz. Es profundo y ronco y tiene un aire juvenil que nunca noté en sus entrevistas. El tipo de voz que reconocerías en cualquier lugar, incluso en una habitación llena de gente, y te atrae. Tan locamente familiar y reconfortante. Suena a gusto con ella y hay algo atractivo en ello. Como un calor deslizándose sobre ti, arrojándome por completo.

Hago una pausa en mi escritura mientras él se ríe de algo que ella dice. Es inesperado y me estremezco, sorprendida de que me cause mariposas en el estómago.

¡Yo no reacciono así con los hombres!

Los dedos torpes en las teclas me traicionan, y me alegro de que nadie me esté prestando atención.

Necesito controlarme. ¡Contrólate, Emma!

Mis mejillas instantáneamente comienzan a calentarse, y tomo mi respiración calmada practicada para controlar mi sonrojo. Hay un galimatías en mi pantalla y rápidamente presiono el botón Atrás para eliminarlo, ocultando la evidencia de mi tropiezo. Maldiciendo la incapacidad de mis dedos torpes, maldiciendo esa parte infantil de mí que siempre estoy empujando hacia abajo y tratando de ahogar en silencio.

Detente, Emma... Solo detente. Eres más capaz que esto.

Hay un grupo de ellos caminando por el área principal de nuestra aireada oficina hacia el escritorio de Margo, que está detrás de mí en una habitación separada. Margo está más cerca, ocultándolo completamente de la vista, pero alcanzo a ver.

Todavía es más alto que ella, a pesar de sus tacones de diez centímetros. Hay dos hombres con él; uno vestido completamente de negro, con traje y con aspecto serio; tiene una especie de cable en la oreja, lo que indica que lo más probable es que sea seguridad. El otro está vestido de forma más informal, con una chaqueta color canela y pantalones chinos, y pasea tranquilamente detrás.

Me doy cuenta de que este es Arrick Carrero, su hermano menor. No sale tanto en los periódicos, pero lo reconozco. En realidad, no ha heredado la misma belleza o presencia masculina que su hermano, y parece bastante tímido ante la publicidad, aunque solo es adolescente. Me doy cuenta de que también mide solo un metro setenta, pero sigue siendo musculoso y tiene el pelo rojizo muy parecido al de su padre. Ese mismo perfil de nariz raro que no tiene Jacob Carrero. Jacob parece tener una nariz perfecta, a juego con su... bueno, todo. Me pregunto cómo se siente Arrick, siendo el hijo de Carrero menos atractivo, viviendo a la sombra de su hermano.

En un momento todos están en su oficina, más allá de la puerta interior de Margo, y está cerrada. Tomo un profundo respiro de alivio y trato nuevamente de escribir este documento, obteniendo mi éxito habitual. Habilidad rápida y rápida con un teclado ahora que no tengo distracciones visuales.

Parece que ha pasado una eternidad cuando mi centralita se enciende y la voz lejana de Margot interrumpe mi concentración. No sabía que había estado medio conteniendo la respiración hasta ese segundo y me di otra sacudida interior severa.

“Emma, por favor ven a la oficina del Sr. Carrero. Gracias." La voz suena distante y metálica en la máquina de alta tecnología.

"Sí, señora Drake". Me estremezco ante el uso de su nombre completo, sabiendo que me pidió que la llamara Margo. Me regaño mentalmente para no repetir el error.

No cometo errores. Siempre.

Me deslizo hacia arriba, alisando mi ropa y poniéndome la chaqueta rápidamente. Abrochándolo con nerviosismo mientras camino la pequeña distancia hasta la puerta de ella que bloquea la entrada a la de él.

Se necesita toda mi fuerza de voluntad para entrar a la oficina, y toda mi habilidad para actuar, extraída de algún lugar profundo, para lograr el comportamiento tranquilo e impávido que trato de presentar en todo momento. Se me revuelve el estómago y se me seca la garganta. No sé por qué estoy teniendo tantos problemas con eso hoy.

"Ah, Emma, ​​aquí estás". Margo se encuentra conmigo cuando abro la pesada puerta de madera y me deslizo adentro. De repente consciente de lo bajo que soy, incluso con mis tacones de aguja, al lado de su cuerpo de cisne. Ella es alta para una mujer y yo mido alrededor de cinco pies y cuatro.

“Jake, esta es Emma Anderson. Ella es tu nueva asistente en entrenamiento. Tu nuevo número dos. Ella me sonríe con cariño y me hace un gesto para que me acerque a ella. Me muevo a su lado y recibo la suave palmada familiar en mi hombro mientras trata de tranquilizarme.

Parpadeo un par de veces, deteniéndome ante el uso del nombre Jake.

¿Me estoy perdiendo de algo?

Me doy cuenta de que prefiere el nombre de Jake. Cerebro haciendo clic con recuerdos de mi investigación. Corrigió a muchos entrevistadores y recuerdo que le gusta la informalidad y anima a usar su nombre de pila; primer nombre abreviado.

Todos mis pensamientos se desvanecen y me quedo cautivo en el suelo, incapaz de hablar mientras el objeto de mis nervios se levanta de su asiento. ¡Esto es lo que he tenido miedo! Mi reacción ante alguien que me parece atractivo, y es completamente nueva para mí.

Ni siquiera me doy cuenta de los demás en la habitación mientras se desliza sin esfuerzo hacia mí. Tiene el andar de alguien que nunca ha dudado de su propia confianza o habilidades. Alguien que sabía desde temprana edad que era devastadoramente atractivo y que tenía la mejor reacción de todas las mujeres. Es fascinante en cierto modo, pero también desconcertante.

Él se eleva por encima de mí cuando se acerca, colocándolo fácilmente sobre la marca de seis pies. Vistiendo todo negro; camisa y traje, menos corbata y botones abiertos. El efecto general me deja sin aliento. Es más que un modelo de ropa interior caliente, es como una fantasía femenina hecha realidad.

Dios. 

"Extrañar. Andersen”. Extiende un brazo, y todo lo que puedo hacer es estirar la mano y estrechar la mano prolijamente cuidada, pero extrañamente masculina. Soy dolorosamente consciente de la forma en que mi corazón se acelera, y mi respiración es un poco dificultosa por la sensación de hormigueo de su piel sobre la mía. Inmediatamente me siento traicionado por mi propio cuerpo.

Lo empujo hacia abajo, aborreciendo que deba reaccionar de esta manera. Es ajeno a mí y me tiene cambiando en mi propio eje. No me gusta que me obliguen a salir de mi zona de confort y vivir nuevas experiencias.

“Señor Car—” mi voz es débil. Soy tan patético y obvio.

“Jake! Por favor”, interrumpe; esos ojos verdes mirándome, dejándome sin pistas de nada de lo que estaba pasando detrás de ellos.

“Margo me informa que está contenta contigo hasta ahora y que te capacitará un poco más extensamente con el tiempo, para intervenir por completo cuando se retire. Supongo que eso significa que deberíamos conocernos mejor por el nombre de pila. Me lanza una sonrisa suave y encantadora, y no soy inmune al efecto. Sin embargo, es un gesto que insinúa que sabe exactamente lo que está haciendo con él.

Entonces, así es como se conquista a las mujeres, ¿verdad, Carrero? Derritiéndolos con sonrisas seductoras. Ughhh.

Mis entrañas se sacuden inesperadamente. Su mano es suave e inhumanamente cálida en la mía, y empiezo a sentirme pegajosa. Emma ansiosa asomando la cabeza, solo para ser empujada hacia abajo con un empujón firme.

Quédate quieta, Emma... Mantente tranquila. Deja de babear. 

“Estoy muy agradecido por la oportunidad”. Sueno bastante normal, solo un ligero temblor en mi voz esta vez y me siento aliviado. En todo caso, mis años de equilibrio me están salvando de mí mismo en este momento. Tirando de la pretensión.

Me mira sutilmente. No hay nada en él, lo que me sorprende. Solo una evaluación interesada mientras trata de medirme. Supongo que está acostumbrado a que las mujeres se pongan patidifusas y boquiabiertas ante su presencia y le interesa que yo no parezca estarlo. Me alegro de que no pueda ver mis reacciones internas, ya que se están comportando de forma asquerosa en este momento.

Me desconcierta que tan cerca sea tan guapo, si no más, que sus fotos de Internet, y su robustez es intimidante. El puro poder de sus hombros y su cuerpo tonificado, esforzándose detrás de la costosa ropa. Sé por fotografías que prefiere ropa más casual que traje y corbata la mayor parte del tiempo. Es sexualmente intimidante y está tan fuera de mi alcance en todos los sentidos y ahora, en persona, es mucho más obvio. Trago saliva.

“¿Puedo traerte un trago, Emma? Te ves sonrojada. Su voz se derrama sobre mí como la miel, y mi boca se seca por completo. Me estoy sonrojando, el calor emana de mis raíces y frunzo el ceño a mi yo interior adolescente. Quita su mano y se aleja de mí hacia su escritorio con un pavoneo confiado.

Estoy inquieta y trato de recuperar el equilibrio, tragando saliva varias veces para que la boca reseca vuelva a humedecerse y apartar los ojos de su trasero. Un trago estaría bien en este momento, aunque solo fuera para liberar mi garganta.

"Gracias." Capto a Margot mirándome con una mirada extraña en sus ojos, y me doy cuenta de que es un poco de incertidumbre. El Sr. Carrero se va a un bar en la parte trasera de la sala, al lado de su escritorio, de espaldas a nosotros para prepararme un trago.

¡Mierda!

Ella está pensando que soy solo otro recepcionista que está loco por el Sr. Carrero. Otra mujer que caería ante el obstáculo de conocerlo

Trato de recomponerme, suavizar las arrugas invisibles en mi ropa y enderezar mi cuerpo, tratando de recuperar mi aire y gracia profesional. Odio haber mostrado signos de estar nervioso. Normalmente no me quiebro bajo tan poca presión, y no estoy impresionado conmigo mismo.

Capto su expresión calentándose y me relajo.

Tal vez estoy pensando demasiado en esto.

Soy consciente de que el Sr. Traje Negro está parado en una esquina junto a la ventana, mirándonos; es un poco intimidante, pero también tranquilizador. Justo fuera de mi vista a mi izquierda en el largo sofá de cuero italiano color crema, el hombre más joven está sentado debajo de unos enormes grabados de arte moderno que representan lo que podrían ser mujeres desnudas. Parpadeo y miro de nuevo. Sí, mujeres desnudas.

Ughhh. ¿En serio? ¿Podrías ser más playboy, Carrero?

Arrick no está interesado en lo que está pasando. Está jugando con su celular, y creo que reconozco la música de Angry Birds con la que a Sarah le encanta irritarme. Un juego molesto e inmaduro, aunque Arrick parece tener entre 15 y 20 años, así que puede ser perdonado por un juego juvenil, supongo.

“Aquí tienes”, la voz de Jake interrumpe mis pensamientos, atrayendo mi atención hacia él mientras me entrega un vaso alto de algo burbujeante con hielo. Tomo un sorbo y le doy una sonrisa agradecida, esperando agua con sabor. Es un líquido frío y claro que sabe dulcemente tropical con un toque de alcohol inesperado.

Supongo que no es agua helada.

Es un cóctel y trato de no mostrar mi sorpresa, pero un pequeño ceño frunce mi frente antes de que pueda corregirlo. Internamente sobresaltado.

Sorprendente. Él mismo hizo esto. ¿Alcohol en el trabajo?

“Gracias, Sr.... Jake.” Corrijo, y él me da una suave sonrisa de nuevo. Ignoro las mariposas en mi estómago que se elevan por eso, con una pequeña molestia.

¡Deja de comportarte como un niño de catorce años! 

“Entonces, Emma, ¿Margo me dice que has trabajado aquí por poco más de cinco años?” se vuelve a sentar para posarse en su escritorio, el cuerpo relajado y los ojos fijos en mí. Margo de pie cerca, escuchando. Es distraídamente guapo, más aún cuando holgazanea todo casual y encantador, y muy poco jefe.

"Sí. He trabajado en varios pisos, pero principalmente décimo”. Me muevo para colocar mi vaso sobre la mesa, para que mis dedos no jueguen con el borde mostrando mis hábitos nerviosos. Estoy decepcionado de dejarlo, sabía increíble, pero no soy fanático del alcohol en el trabajo, ni en ningún momento. Sin embargo, tiene habilidades para preparar bebidas.

"¿Fuiste asistente de Jack Dawson por un tiempo?" sus cejas se hunden mientras pregunta, inusualmente lindo mientras me estudia de manera no intrusiva.

¡Contrólate, Emma! 

"Sí, señor Dawson". Sonrío, aunque sé que debe parecer tan forzado como se siente. Dawson es un vagabundo insoportable que me agarraba el trasero en cada oportunidad y se apretaba contra mí cada vez que intentaba pasarlo. Cerca de sesenta años, pequeño y con sobrepeso. Me sorprendió que todavía tuviera ese tipo de impulsos a su edad. Es el tipo de hombre con el que estoy acostumbrado a tratar, con sus manos errantes y sonrisas sórdidas. El tipo de hombre que puedo manejar después de años de práctica.

Creo que fue la señorita Keith quien te recomendó para este puesto.

Me centro en sus hermosos dientes, blancos y perfectamente alineados, tal como debería ser la boca de un multimillonario. Me pregunto cuánto gasta en trabajo dental cada año, para ser material modelo de Carrero. Se distrae fácilmente con su apariencia.

"Sí. Me encantaba trabajar para ella mientras su propia asistente estaba de licencia, era fácil atenderla y aprendí mucho”. Una oleada de satisfacción por lo fresco y tranquilo que sueno una vez más se precipita a través de mi cuerpo. Mis nervios se están asentando y sus efectos en mí disminuyen con el esfuerzo. Supongo que el impacto de conocerlo finalmente está disminuyendo.

Me equivoqué con sus ojos, en persona son del verde puro más hermoso que he visto; de hecho, las fotografías no les hacen justicia en absoluto.

“Ella habló muy bien de su eficiencia y profesionalismo. Es raro que Kay haga una recomendación interna para un puesto como este”. Él sonríe brevemente y las mariposas vuelven a entrar en picado. Me sonrojo, el calor me sube por la cara y me molesta mientras trato de mantener mi madurez profesional, pero me encantaba Kay Keith como jefe. Estaba desolado cuando su asistente volvió a trabajar y me degradaron a la oficina de Dawson. El regreso al letch y sus manos viscosas.

"Gracias." Sonrío genuinamente, orgullo interior brillando. No es fácil pasar de ser un humilde asistente administrativo a una empresa como esta en solo cinco años, especialmente con mis escasas calificaciones. He sacrificado mucho en mi vida para llegar aquí. 

“Bueno, hasta ahora, he encontrado que ella es una alegría. Eficiente y capaz, con un buen conocimiento del negocio. No crea que llevará mucho tiempo ponerla al día con sus requisitos”. Margo me sonríe con un extraño brillo en los ojos. Ella me gusta. Todavía está de pie cerca, observándonos y no se da cuenta de los otros dos hombres detrás de ella. Sé que ella está mirando para ver si estamos en forma y está retrocediendo para que nos conozcamos. Su presencia me tranquiliza.

“Me alegra escucharlo, entonces, Emma; ¿Cómo ha sido hasta ahora? ¿Aprendiendo las cuerdas de la vida en el piso sesenta y cinco? Hay un ligero humor en su expresión, un indicio del encanto de Carrero por el que es famoso. Si soy honesto, es difícil no caer en la trampa, pero sé que se deriva de años de charlar con los ricos y famosos, y probablemente sea falso. Él es un profesional.

"Una brisa", respondo con frialdad, evitando esa mirada penetrante que tiene ahora. "Nada que no pueda manejar hasta ahora". Permito una media sonrisa de confianza.

“¿Te ha advertido Margo sobre los viajes frecuentes que tendrás que hacer, o las horas poco sociables que a veces tenemos? Este trabajo puede estar lleno, Srta. Anderson. No es para los débiles de corazón”. Está frunciendo el ceño ahora, todavía mirándome tan de cerca, y es un poco desconcertante.

“Sí, soy consciente de que este no es un trabajo de nueve a cinco, señor Carrero. Estoy 100% comprometido con mi carrera, así que no será un problema”. Respondo sin emoción, levantando un poco la barbilla para mostrar mi determinación.

“Eres joven... ¿Qué tal una vida social?” Todavía frunciéndome el ceño. Todavía tratando de raspar mi superficie y descifrarme. Nunca le daría esa oportunidad a un hombre como él.

“No tengo mucho interés en muchas actividades sociales... Dejé mi ciudad natal para venir a Nueva York y no conozco a mucha gente fuera del trabajo”. Mi voz suena inestable, pero dudo que se haya dado cuenta. Me mira contemplativamente. 

"¿Carrera orientada? Puede estar solo. Inclina la cabeza hacia un lado y encorva ligeramente los hombros en un movimiento que es devastador para mis hormonas y hace que mi cuerpo se estremezca y mi temperatura se dispare sin previo aviso. Miro hacia el suelo por un segundo y respiro para combatir estos sentimientos extraños.

Deja de violarlo con los ojos, Emma. Tener un poco más de profesionalismo. 

“Nunca estoy solo, señor Carrero... Soy una persona independiente que no necesita garantías, ni compañía, de otras personas para ser feliz”. Me doy cuenta de que dejé que mi boca se adelantara a mi cerebro y revelara más de lo que pretendía. Otro hábito de la “vieja Emma” que me molesta, a pesar de años de tratar de superarlo.

Sin embargo, es cierto, he sido autosuficiente desde una edad temprana. Mantengo a la gente a distancia, incluso a Sarah, porque me conviene hacerlo. Las relaciones traen complicaciones, decepción y dolor.

Él entrecierra los ojos y me estudia de nuevo, más sondeando a medida que continúa esta insoportable "charla". Tratando de pelar mis capas.

"Oh, Emma, ​​esa no es la forma en que una joven como tú debería vivir su vida". Interviene Margo, alarmada.

“Eres tan bonita... Deberías tener hombres jóvenes romantándote en Nueva York”. Ella extiende la mano, tocando mi hombro con un apretón maternal, antes de volver a su posición anterior. Sonrío vacíamente e ignoro el impulso de hacer una mueca ante sus palabras. Si tan solo supiera cómo me repugnaba ese pensamiento. Una cosa que aprendí de mi vida fue que el romance no existe en la mente de la mayoría de los hombres. Sólo la gratificación sexual ya sea que usted lo consienta o no.

"Parece que estás tratando de convencerla de que no te robe el trabajo, Margo". Jake se ríe, levantando su expresión juvenil hacia la mujer mayor; un cambio completo a su primera sonrisa. Este parece más natural e incluso más devastador. Capto el destello de afecto entre ellos, y me sorprende. Ella niega con la cabeza hacia él.

"No. Emma sabe que la valoro aquí. Creo que encaja perfectamente...”. Vuelve sus ojos grises y nublados hacia mí con una calidez genuina que me descongela un poco.

"No estoy muy seguro de cuánto te gustará una vez que Jake comience a volverte loco, eso sí". Ella me guiña un ojo y coloca una mano en su brazo, mostrando el vínculo especial que parecen compartir, y me pregunto. Tienen un ambiente casual y cómodo entre ellos, casi como una madre y un hijo. Muy raro.

"Estoy seguro de que puedo manejar las demandas", interrumpí con confianza.

“A pesar de la reputación pública de playboy de Jake, Emma, ​​me temo que es un adicto al trabajo... Sorprendente, lo sé, pero te acostumbrarás; acumularás muchas millas aéreas en los próximos meses”. Margo vuelve a sonreír con nostalgia, esta vez palmeando a Jake en el hombro. Hay una comunicación silenciosa entre ellos; sonrisas y miradas secretas, y me pregunto cómo alguna vez tomaré su lugar. 

“Pronto te cansarás de ver el mundo”. Él me da un ceño cómico, esos ojos seductores de nuevo en mi cara y odio la forma en que me hace sentir desnuda.

“Y el interior de las habitaciones de hotel”. Agrega con una sonrisa descarada que calienta mi estómago con un destello. Mis entrañas se revuelven.

Intento ignorar el comentario. Con la esperanza de tomarlo al pie de la letra y esperar que esta ola interna se desvanezca tan rápido como apareció. Estoy seguro de que nunca veré el interior de su habitación de hotel. De hecho, puedo prometer que no lo haré, a pesar de su reputación.

"He visto suficientes de esos para toda la vida". Margo agita su mano, lanzándole una mirada que no puedo traducir. Ajeno a mi reacción.

"Bien, tenemos trabajo con el que seguir... Emma, ​​estás conmigo por ahora". Hace un gesto hacia la puerta detrás de mí y yo asiento. El Sr. Carrero se para desde la posición encaramada en el borde de su escritorio y sonríe, levantando la mano nuevamente sin romper el contacto visual. sosteniéndomelo.

“Por nuestra relación de trabajo, Emma”. Lo acepto, ignorando la misma sensación de hormigueo que crea su toque, la piel se enciende y sonrío con fuerza para disimular todas las sensaciones. Suspirando con alivio porque esta reunión ha terminado; Asiento antes de girarme y seguir a Margo fuera de su oficina. Exhalando en silencio y sacando todos mis nervios aprendidos y la tensión ansiosa de un golpe.

Bueno, sobreviví al conocer a Jacob Carrero por primera vez. Mi ropa interior no se autocombustió y yo permanecí intacto.

Golpéame uno.
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Capítulo 3
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Son más de las doce. Mi cabeza está un poco mareada y congestionada porque ahora hace un calor ridículo en la oficina, sofocante y me hace sentir náuseas. Llamé a mantenimiento dos veces para averiguar por qué todavía no han reparado el aire acondicionado, está expulsando calor tropical, en lugar de aire frío y horneándonos a todos. Mi cara está en llamas, y mi pulso late tan rápido y fuerte, como si hubiera estado corriendo. Mi ropa casi se pega a mí con la humedad y estoy irritado por la incapacidad de respirar o encontrar alivio. Es opresivo.

Margo ha dejado la sala para almorzar y la seguiré cuando regrese. Ella estaba temblando por el calor tanto como yo, pero le dije que estaba bien que me quedara. Querer demostrar mis habilidades.

¡Siempre la heroína, Emma! Buen movimiento.

Esta es una gran señal de confianza, y creo que está poniendo a prueba mis capacidades, dejándome a cargo del fuerte y arreglármelas solo durante una agenda muy ocupada. Han pasado tres días desde que Jake regresó y siento que Margo confía un poco más en mí. Cumpliendo con sus expectativas y tomándolo con calma.

No puedo soportar el calor en mis mejillas y mi blusa se pega en lugares donde nunca antes lo había hecho. Pegado como una segunda piel. Miro obsesivamente el reloj para que ella regrese, para aliviarme durante una hora, de esta maldita sauna infernal antes de que me desmaye. Mi centralita se enciende, mis entrañas se tensan cuando su voz llega a través del timbre,

“Emma, ¿puedes entrar aquí, por favor?” profundo, bajo y sexy. Siento el cosquilleo ahora familiar en mi estómago ante el sonido de su voz sobre el que todavía no tengo control.

Titubeo, pero respondo con un “Sí, Sr. Carrero”. Esto no es lo que necesito cuando me estoy derritiendo en un charco en mi asiento y ya estoy mal.

Tonterías. Tonterías. Tonterías.

Estoy de pie tratando de quitarme la blusa de entre los omóplatos y alisarla sin éxito. Tomo mi libreta y mi pluma, y ​​me deslizo más allá de la puerta abierta de la oficina de Margo a toda velocidad y entro en la suya, empujando la pesada madera oscura para abrirla y deslizarme dentro. Quiero que esto termine rápido.

“¿Sí, señor Carrero?”

Se ve casualmente seductor hoy, sentado detrás de su escritorio en medio de una computadora portátil abierta y montones de carpetas. Su camisa azul claro tiene los dos botones superiores desabrochados en el cuello, su cabello oscuro despeinado de su estilo normalmente puntiagudo, como si hubiera estado pasando sus manos por él, y sus mangas arremangadas, revelando uno de los tatuajes en su interior izquierdo. brazo. Un recordatorio de su adolescencia rebelde. Sé por las imágenes que he visto en línea que tiene algunas en todo el cuerpo. Todos los tatuajes y símbolos negros tribales; el efecto es devastador incluso para mí y trato de no reaccionar, molesto de que todavía me haga esto.

“¿Está el mantenimiento más avanzado con la reparación del aire acondicionado? ... ¡Hace demasiado calor aquí arriba!” Se inclina hacia atrás, poniendo sus manos detrás de su cabeza de una manera muy "chico". Estirándose y mostrando ese hermoso físico, sus bíceps aumentan de tamaño mientras se tensan en la tela de su camisa. Es difícil no tener un poco de aumento de la frecuencia del pulso.

¡Ojos abajo! 

"He llamado dos veces, señor... aparentemente están en eso". Mantengo mis ojos apartados, mi nivel de tono y sonido lo más normal posible.

“Emma, parece que estás a punto de desmayarte, creo que necesitas ir a otro piso y refrescarte”. Sus ojos me recorren; Ya soy consciente de que debo lucir desaliñada. Lo siento. Pero el desmayo tiene más que ver con la forma en que está sentado ahora, y mi cuerpo se vuelve demasiado consciente de cuánto más sexy es solo con una camisa. Quita la formalidad de alguna manera.

¿De verdad, Ema? ¡Él es tu jefe! 

"No puedo irme hasta que Margo... Sra. Drake, regrese, señor". Parpadeo hacia él y resisto el impulso de dejar que mis ojos deambulen por su figura.

"¿Cuándo debe regresar?" me frunce el ceño, ajeno al alboroto de hormonas que corren por mi cuerpo. O simplemente no molestado por ellos.

“Pronto, tal vez quince minutos más o menos. Ella está en su almuerzo temprano, tengo que ir a su regreso. Sueno educado y objetivo. Tratando de no retorcerme en mis zapatos húmedos y esperando no verme tan mal como me siento.

“Tan pronto como regrese, quiero que te calmes, se siente como si se estuviera derritiendo aquí... Mientras tanto, necesito dictar una carta. Tal vez te sientas más fresco aquí, tengo las rejillas de ventilación abiertas”. Hace un gesto hacia la pared de ventanas y noto que las persianas se mueven un poco a medida que entra una pequeña cantidad de aire. Tiene razón, hace más frío aquí, marginalmente. Bueno, lo sería si no estuviera sentado luciendo así.

Ema, ¿otra vez? ¿En serio? 

"Listo cuando tu lo estés." Levanto mi cuaderno para hacer avanzar las cosas y matar mi línea de pensamiento. Gira su silla para que esté frente al sofá a mi izquierda y lo mira, sumido en sus pensamientos.

“Es para el CEO de Bridge-stone... Un hombre llamado Eric Compton. Encontrará sus detalles en el sistema. Está en modo de negocios, tono serio y rostro ya enfocado.

"Sí señor." Escribo en forma abreviada.

“¿Emma?” su tono inquisitivo hace que mi atención vuelva a él.

"¿Sí?" Levanto la vista, al tono de su voz, segura de que he hecho algo que no le gusta. Momentáneamente en fase.

"Puedes sentarte, ¿sabes?" me sonríe, divertido, y asiente con la cabeza hacia una silla al lado de su escritorio, más o menos en su línea de visión. Es por eso que giró su silla. Me sonrojo y doy la vuelta para sentarme frente a él abruptamente. Odio que desde que empecé a trabajar para él haya regresado mi incapacidad para controlar mi sonrojo, pero él tiene la habilidad de hacerme sentir infantil.

“¡No muerdo... mucho!” Sonríe con su mirada de “sé que soy irresistible”. Mis ojos saltan a él alarmados, y veo el humor apenas velado. Le doy una breve sonrisa avergonzada, para cubrir mi reacción, mi corazón se acelera e interiormente reprende mi estupidez. Es un bromista. Derecha. Entiendo.

¡No te tomes las cosas tan literalmente! 

Sé que no. Sonrío con frialdad. Exteriormente sin fases, a pesar de los latidos irregulares del corazón y la loca piel de gallina golpeando mi piel. Molesto conmigo mismo.

"No necesitas ser tan... rígida, cerca de mí, Emma". Se relaja en su silla, dejando caer sus manos sobre los brazos, casualmente.

"¿Rígido?" Lo miro a los ojos, evitando seguir el movimiento de sus manos. Una leve irritación revoloteando en el interior que humedece con éxito cualquier otra cosa; No soy bueno con las críticas masculinas.

Sobre todo por mi comportamiento.

“Puedes descongelar un poco. Sé que eres eficiente. No te despedirán por relajarte”. Parece divertido, pero la molestia se agita en mi interior. Vine a hacer un trabajo y me enorgullece mi profesionalismo, es el área en la que sé que destaco.

No todos podemos relajarnos, Sr. Born Into Money. No todos tenemos la capacidad de influir en las personas con una sonrisa, tener vidas encantadoras con infancias felices y rostros irresistibles. 

"Este soy yo relajado", respondo con fuerza, entrenando mi expresión para no traicionar mi estado de ánimo.

Tan relajado como nunca me verá, Sr. Carrero, ya que me pagan para hacer un trabajo, no para complacer su ego.

Hago un puchero interiormente, evitando una mirada directa. Levanta una ceja hacia mí y esboza una sonrisa desprevenida, confiadamente guapo y, sin embargo, esta vez me irrita.

"Si tú lo dices." Esa mirada engreída e irritante que tiene es la otra cara de Carrero. Es esa cara la que hace que las mujeres se les caigan las bragas en un abrir y cerrar de ojos, pero también tiene ese molesto descaro masculino de "sabelotodo". Arrogancia. Como si siempre estuviera al borde de una buena broma, y tiene que ser una de sus cualidades más exasperantes. 

“Entonces, ¿al director ejecutivo de Bridge-stone...?” Levanto las cejas, golpeando mi bolígrafo en mi cuaderno, indicando que debemos seguir adelante, con un tono tenso. No apruebo su exceso de familiaridad. Por mucho que lo haya visto de esta manera con Margo, estoy convencido de que esta relación laboral se mantendrá en un nivel profesional. Tengo mucho que perder. He trabajado demasiado duro para llegar aquí.

Me mira con el ceño fruncido, sosteniendo mi mirada por un momento, sin inmutarse, pero lo ignoro, mirando mi papel expectante; aliviado cuando se sienta y me dicta lo que quiere que anote.

* * *
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“¿Eso es todo Sr. Carrero?” Termino mis notas y empujo el bolígrafo en la parte superior del cuaderno con un suspiro. Más pegajoso ahora que nunca.

“¡Me gustaría una copia de la carta enviada al correo electrónico de mi padre y me gustaría que me llamaras Jake! ... ¡Como te pedí!” Levanta los pies hacia su escritorio, gira la silla hacia atrás para quedar frente a él y me mira con una mirada relajada y engreída.

"¿Si eso es lo que prefieres?" No estoy acostumbrado a que los empleadores muestren tan poca preocupación por los títulos, o que se comporten de manera tan informal. Estoy más que un poco decepcionado por la laxitud que he visto tanto en Margo como en Jake hasta ahora. En la forma en que se comportan entre ellos y me tiene un poco inquieto. Aquí está, sentado con los pies sobre su escritorio de mil dólares, como un adolescente holgazaneando y eso mata la imagen que alguna vez tuve de él.

“Yo no soy el señor Carrero... Ese es mi padre”. Sus ojos parpadean hacia la foto en su escritorio y capto una sombra oscura en ellos. Desliza los pies hacia abajo, como si no estuviera tan relajado con esa pequeña palabra: padre. Se ha ido antes de que pueda decidir si lo vi o no y me estremezco por dentro. Los hombres y sus miradas oscuras no son un buen augurio para mí; es una de las pocas cosas que me perturban lo suficiente como para hacerme sudar frío.

“¡Está bien, Jake!” Es casi doloroso usar su nombre, incluso si él insiste. Y es forzado. Parece volver a sonreír, luciendo complacido mientras me levanto, indicando mi partida.

“¿Te gusta trabajar aquí, Emma?” me toma con la guardia baja, se inclina hacia adelante sobre su escritorio y apoya los brazos frente a él, deteniendo mi escape por un momento. Hago una pausa, atónita por su pregunta.

"Hasta ahora", respondo sin pensar, preguntándome por qué le importa.

“Cinco años es mucho tiempo para trabajar para esta empresa”, su voz es relajante para escuchar, a pesar de mis reservas sobre él y noto cómo su tono se altera cuando no está hablando de negocios. Él tiene esta forma de capturarte con solo un cambio sutil, atrayéndote. Su voz natural relajada es casi sensual, pero en general reconfortante, genuina; parece tener el arte de relajar a la gente hasta una habilidad finamente perfeccionada. El arte de hacer que las mujeres quieran charlar con él sin esfuerzo.

Muy bien, muy inteligente. Gánate a las mujeres con interés fingido. Jugador suave. 

“Supongo que soy alguien a quien le gusta apegarse a algo y trabajar en ello. Mira a dónde me lleva. Golpeo mi cuaderno contra mi cadera con distracción, tratando de no reaccionar a esa voz.

"¿No te importa que estés pasando tus veintes perdiéndote la vida?" Me está valorando de nuevo, algo que hace mucho cada vez que me enfrento a él y todavía no me he acostumbrado. Ojos devorándome como si fuera un rompecabezas por resolver. Supongo que le intereso en algún nivel.

“Perspectiva, Sr. Carrero... Este trabajo me ofrece oportunidades que la mayoría de las mujeres de veintiséis años nunca tienen la oportunidad de experimentar”. Me encojo de hombros. Tratando de obligar a esos ojos agudos a mirar a otra parte y dejar de desgarrarme.

"¿Nunca aspiraste a ser algo diferente?" me mira pensativo, si no un poco intensamente.

"¿Tal como?" Me muevo en mis zapatos, esa creciente incomodidad interna ante su atención se vuelve un poco extrema. Inquietud creciente.

“¿Rol gerencial?” él sonríe. Se divierte con su comentario, pero no entiendo la broma, así que sonrío con frialdad.

“No tengo las calificaciones para estar en un puesto gerencial, Sr. Carrero... Trabajé duro para ascender de asistente administrativo hasta aquí... Aquí es donde quiero estar”. Repliqué, fácilmente molesto por él otra vez.

"Supongo que eso es suerte para mí entonces". Me lanza su sonrisa de "Puedo encantar a cualquiera" y me eriza internamente. Quiero salir de aquí. Obviamente sabe que está bueno y lo usa demasiado bien para su beneficio. He visto cómo se excita con las mujeres, parece gustarle la reacción y se vuelve más "Amigo" con los hombres.

"Quizás." 

“El tiempo lo dirá, señorita Anderson... Puede irse ahora, ver si Margo está de regreso para relevarla. Esa carta no es urgente, así que almuerza primero. Él me sonríe, obviamente aburrido por mi falta de desmayo femenino, con lo que asumo es su mirada “encantadora” y me giro para irme. Exhalando con alivio.

"Muy bien, señor... Jake". Le lanzo una sonrisa forzada y capto el destello de diversión en sus ojos; Consciente ahora que sabe lo mucho que me desagrada la informalidad.

Muy bien, Carrero... Aquí para tu puta diversión.

Camino hacia la puerta pesada, el humor arruinado por su cara engreída y burbujeando un poco caliente dentro de mi estómago.

"Esperar. ¿Puedes reservar una mesa para dos esta noche, en Manhattan Penthouse a las nueve, a mi nombre? agrega rápidamente, y me doy la vuelta para asentir que lo he escuchado. Cara en blanco y sin reacción.

¿Me pregunto qué compañero de juegos está siendo bebido y cenado esta noche?

Me he acostumbrado a las entradas de fechas especiales en su agenda y la lista de compañeros de juego actuales que adornan su cama. Estoy seguro de que, hace mucho tiempo, se quedó sin espacio en la cabecera para llevar la cuenta de las muescas para sus conquistas y es solo otra razón por la que nunca me sentiré cómodo con él. es un puto

"Sí señor." Cierro la puerta detrás de mí y frunzo el ceño a través de la densa madera cerrada. Me sorprenden las ganas de meterme los dedos con veneno. Supongo que tendré que acostumbrarme a las reacciones que saca de mí. Trabaja más duro para permanecer impasible. Parece que tiene la habilidad de enojarme sin esfuerzo o sin una razón real y ni siquiera quiero analizarlo.

Veinte minutos más tarde, Margo regresa y estoy libre justo cuando el aire acondicionado finalmente respira una frescura fresca sobre nosotros desde el techo, como una ola de alivio. Estoy pegajoso, caliente y sonrojado, y necesito un cambio de ropa.

Me dirijo al baño para refrescarme rápidamente y miro el espejo mal iluminado en la pared, para ver que estoy brillando de rojo. Mis mejillas están sonrojadas, hay un color intenso en la nuca y tengo una tez húmeda donde mi maquillaje ha sudado. Mi cabello ya no es resbaladizo y suave en su moño, sino que se suelta, a pesar de los productos que uso para mantenerlo elegante. Tengo ondas naturales que aliso para que mi cabello quede así de suave y cuidado. Estoy en desorden.

Maldita sea. No puedo continuar con mi día luciendo así.

Parezco haber hecho ejercicio con mi ropa de trabajo y me estoy derritiendo. Me veo como un panda con la forma en que mi delineador de ojos se acumula debajo de mis pestañas inferiores y mi lápiz labial de precisión normal está manchado y húmedo. Me seco la cara y me suelto el pelo en un esfuerzo por minimizar el daño. La humedad y el calor han hecho que se retraiga en forma de ondas y está cubierto de bultos y arrugas hechas por las ligas para el cabello. Sin mis alisadores, nunca se verá bien a menos que lo lave. La empresa tiene duchas en el cuarto piso dentro del gimnasio de la empresa, tal vez debería sacrificar el almuerzo y darme una ducha rápida para refrescarme. Sudando como si hubiera estado en los trópicos.

Miro mi reloj y calculo cuánto tiempo tengo y decido ir por él. Tengo un descanso para almorzar de cuarenta y cinco minutos y puedo ducharme en menos de la mitad de ese tiempo. Por suerte, guardo una muda de ropa en la oficina, una sugerencia de Margo, en caso de que alguna vez me inviten a un viaje nocturno con poca anticipación. Sé que también tengo artículos de tocador en la bolsa.

Vuelvo y recupero la bolsa, con el pelo recogido en una cola de caballo suelta, contenta de que Margo esté concentrada en su portátil mientras atiende una llamada y no me ve. Mona, la recepcionista externa, me lanza una mirada divertida pero no dice nada.

Bajo en el ascensor con mi bolso y entro en el piso que tiene las instalaciones de fitness para empleados y el bloque de duchas. Trabajo para una empresa que ha invertido en hoteles, gimnasios y spas, y estas instalaciones son estándar en los edificios de Carrero y son gratuitas para todos los empleados. Otro beneficio de este trabajo, entre los muchos.

Cuando salgo me veo más brillante y más prolijo. Residuos de maquillaje desaparecidos, ropa limpia y cabello cayendo en ondas largas y naturales en su estado de secado. Desafortunadamente, no había nada para alisar mi cabello dentro del vestuario de mujeres, pero estoy más fresca. Maquillaje en su lugar, ropa un poco menos sofocante y un poco más fresca por haber sido vaporizada y desodorizada. Me molesta tener el cabello suelto, es parte de mi uniforme, parte de mi defensa; estar despierto y ordenado me ayuda a sentirme más en control. Parte de la imagen que presento.

Tenerlo así me pone nervioso. Sé con qué frecuencia tiro de mi cabello y lo retuerzo cuando estoy en casa los fines de semana; otro viejo hábito nervioso de Emma sobre el que no he encontrado control. Relacionado con la ansiedad e infantil. No hay nada para eso; atarlo sin mis productos y alisadores se verá desordenado. Tengo que lidiar con eso durante medio día. Incluso yo puedo superar eso. Me aseguro mientras me dirijo a la cafetería para almorzar, ignorando a las personas que me miran como si no me reconocieran y eso me inquieta.

* * *
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De vuelta en mi escritorio después del almuerzo, la centralita parpadea como un loco y las líneas de Margo y Jake están ocupadas. Nina tiene algunas llamadas en espera, así que la llamo para decirle que también me pase una. Me siento para atender la primera llamada y veo a Margo saludándome con la mano, sonriendo ampliamente. Señala su cabeza, luego la mía, indicando mi cabello y me da un pulgar hacia arriba, lo que me hace hacer una mueca. No creo que lo haya usado de otra manera que no sea arriba durante mis cinco años trabajando aquí. Siento que no estoy vestido correctamente y me molesta mucho más de lo que debería. Me concentro en la llamada.

Media hora después, estoy perdida en mis pensamientos, absorta en una hoja de cálculo financiera que Jake necesita para esta noche. Ya he arado a través de una montaña de trabajo hoy, haciendo un trabajo ligero y sin ser consciente de los ojos en mí hasta que escucho el movimiento de los pies moviéndose en el piso de madera. Mirando hacia arriba distraídamente, más por reacción que por darse cuenta, veo a Jake Carrero mirándome fijamente. ¡Seis pies de mi escritorio! Salto de miedo y mi cara se sonroja de calor y miedo.

Tonterías.

“Lo siento Sr. Ca... Jake... No lo vi allí... ¿Hay algo que pueda hacer por usted?” mi voz está por todas partes en mi pánico tambaleante. El corazón retumba en mi pecho a una velocidad de nudos mientras me disuelvo en una torpe incompetencia.

¿Cómo no me di cuenta de que mi jefe se cierne sobre mi escritorio?

Se supone que debo estar constantemente consciente y atenta a todas sus demandas; esto es un paso en falso de mi parte. Estoy de pie tratando de plasmar mi sonrisa más amigable y eficiente. Estoy sin aliento. Es el susto que me dio; Estoy nervioso y tratando de recuperarme rápidamente. Cuerpo temblando por el susto que me di al notar su presencia.

“Emma...” Él también parece haberse quedado sin palabras, mirándome peculiarmente. Una inquietud en su expresión.

“Venía a darte estos... ¡Te ves diferente!” Su cara es ilegible. Ni siquiera puedo decir qué es... Recuerdo que mi cabello está suelto y sonrojado porque no estoy preparado; abrumadoramente vulnerable y titubeo.

“No volverá a suceder. Me duché en el almuerzo, por el calor de antes”. Necesito recuperarme y recuperar a la fría y controlada Emma. estoy balbuceando Trato de respirar para calmarme y dejar de parecer un completo idiota.

“Te ves...” sus ojos verdes me atraviesan y es pura agonía. Todas mis pequeñas inseguridades asomándose de golpe.

"¿Desordenado? No es como vendría normalmente a trabajar”. Estoy divagando y me muevo como loco, incapaz de recuperar el control.

Joder, joder, joder.

¡Este no soy yo!

No te desmorones, Emma, ahora no... Por favor. Contrólate y cálmate.

Sé que es porque me asustó; porque me siento desnuda, y estoy perdida porque estoy fuera de mi zona de confort, y él está actuando... extraño. Mi respiración es dificultosa y estoy tratando de estabilizarla sin hacerlo demasiado obvio y haciendo un trabajo terrible.

“Iba a decir...” se aclara la garganta y baja la mirada a los papeles, cambiando la dirección de la conversación probablemente porque lo estoy inquietando.

¡Gran trabajo!

“Entonces, toma, necesito que me copien, envíen por correo electrónico, archiven... Estoy seguro de que conoces el ejercicio”. Él mira hacia arriba y hacia otro lado otra vez, como si no se sintiera cómodo haciendo contacto visual en este momento.

Si lo hago. Yo sí, por supuesto que sí. No necesito dirección. Necesito un foco.

Estiré la mano para quitárselos a toda prisa, deteniéndome de agarrarlos como una mujer loca.

"Sí señor."

"Emma... te ves bien", inyecta suavemente, mirándome solo para hacer el comentario y luego de vuelta a su celular, que ahora está en su mano. Ignoro la extraña mirada de aprensión en su rostro y el hormigueo dentro de mí se enciende con ferocidad. Moviéndome nerviosamente, trato de mantener mis manos firmes en la carpeta. Esto se intensificó rápidamente y estoy muy enojado conmigo mismo. Literalmente acabo de perder mi personalidad genial y capaz en milisegundos, todo por mi estúpido cabello. Pongo mi expresión fría y sonrío con fuerza para ocultarlo todo.

“Gracias, señor Carrero”. Está fuera de mi boca antes de darme cuenta de que no lo llamé Jake y es otra razón más para gemir en silencio.

Intenta recuperar la compostura. Años de control, Emma, y te vuelves papilla en segundos.

Estoy más que furioso conmigo mismo.

Margo aparece un momento después con un maletín y una chaqueta. Estoy agradecido por su aparición repentina y sus habilidades calmantes instantáneas. Miro el reloj de pared y me doy cuenta de que ni siquiera son las 14:00. y haga clic en por qué parecen estar saliendo. Olvidé que tenían una reunión al otro lado de la ciudad en el segundo edificio de Carrero y me dejan a cargo de la oficina. Sede Torre Carrero con Senior; algo que ver con las finanzas trimestrales.

El rey Carrero en su torre de marfil.

Prefiere gobernar su imperio en un edificio separado de Jake, a varias cuadras de distancia. Me pregunto si la frialdad entre ellos es por qué.

“Emma, ​​desvía cualquier llamada importante y envíame un correo electrónico si necesitas algo. Te he dejado un montón de carpetas aquí. Golpea una pequeña montaña que ha colocado sobre el escritorio, sin darse cuenta de que estoy haciendo el ridículo.

Trabaje y váyase a las cuatro y media. Ella sonríe, su mano viene y engancha un zarcillo perdido de mi cabello y me toma por sorpresa.

“Me gusta esto, es más suave. Te ves mucho más bonita, más despreocupada y más joven”. Ella sonríe de nuevo, los ojos llenos de afecto genuino.

Intento sonreír y forzar la mueca que surge en mi interior, incómoda con la atención que me está dando este ligero cambio y plenamente consciente de que nunca volverá a suceder. No del todo cómodo con la forma en que Jake todavía me mira mientras juguetea con mi cabello y lo aliso suavemente. Asintiendo con una expresión vaga para evitar comentarios.

Suspiro con alivio cuando se despiden, giran y se van. Gracias a Dios, se acabó.

Por el amor de Dios.

Llevo las carpetas al frente de mi escritorio y tiro mi cabello hacia atrás sobre mi hombro con enojo.

Estoy enojado conmigo mismo, estoy enojado porque Jake me hizo perder la calma sin siquiera quererlo. Estoy enojado porque por una fracción de segundo Emma resurgió, Emma adolescente. Estúpida, idiota, nerviosa, inquieta Emma, levantó su tonta cabeza. Acabo de hacer un completo idiota de mí mismo.

Pasé años empujándola a un segundo plano y tratando de reemplazarla con el yo más capaz y seguro. No necesito su presencia o su ansiedad e inseguridades cerca de mí. Es una niña rota que me detuvo, y lo último que necesito es volver a verla.
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Capítulo 4
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Está lloviendo cuando llego a casa y estoy empapado caminando desde la estación a través de las pocas cuadras hasta mi apartamento. Sarah está fuera cuando entro en nuestro apartamento del tercer piso y me relajo instantáneamente en la comodidad del pequeño alquiler. Me alegro de estar en casa, rodeada de nuestras comodidades familiares y habitaciones luminosas, nuestro refugio femenino. Estoy cansada, ha sido un día largo y quiero darme un baño e irme a la cama.

Arruino la nota de Sarah, informándome que ha hecho macarrones con queso, del mostrador. Está en el refrigerador para mí y tiro el papel a la basura.

Las ventajas de vivir con un chef. Ella trabaja hasta tarde la mayoría de las noches y no puedo recordar la última vez que pasamos más de cinco minutos en compañía del otro. Nuestras vidas se componen de breves conversaciones ocasionales al pasar, y notas en el refrigerador que me convienen más que cuando tenía que acompañarla todas las noches.

Sarah ha sido mi mejor amiga desde siempre; Vinimos juntos a Nueva York hace cinco años y tuvimos la suerte de conseguir este lugar. Ella había sido aceptada en una escuela de cocina de élite y yo tenía un rol administrativo temporal en la corporación Carrero, como recepcionista a pesar de que no tenía experiencia ni calificaciones. Yo no había sido más que un fabricante de té y café en ese entonces, ansioso por hacer cualquier cosa para mantenerme aquí en esta ciudad loca. Mi nuevo comienzo. Mi escape de quien ya no quería ser y recordatorios de ello. Sarah estaba encantada de que quisiera ir con ella; no nos preocupamos por dejar Chicago para ir al mundo por nuestra cuenta, pero nuestra relación ha cambiado desde entonces. Nos hemos distanciado de muchas maneras. Supongo que ya no nos necesitamos como antes, y el apartamento es lo único que nos mantiene unidos.

Me quito los zapatos y me dirijo a mi habitación para cambiarme; me puse unos leggings deportivos y un bralette deportivo y me sequé el cabello con una toalla hasta que se humedeció antes de mi breve régimen de ejercicios después del trabajo. Encuentro que me ayuda a relajarme del estrés del día y me pone en modo para dormir.

Hay una luz intermitente en el contestador automático y lo aprieto, una oleada de ansiedad en mi estómago mientras me arriesgo a adivinar quién será.

es marcus

El novio intermitente de Sarah: es quien esperaba que fuera. Últimamente han estado fuera de nuevo, para mi deleite, pero esta llamada significa que él está de vuelta en el scrounge para conectar de nuevo. Borro el mensaje. Ella nunca sabrá que llamó. Marcus es tan sórdido como parece, pero Sarah no puede verlo; es baboso, demasiado amigable y hace comentarios lascivos e insinuaciones sexuales cuando está cerca. Creo que ella puede hacerlo mejor ya que él hace que mi piel se erice, pero ella trata de decirme que mis experiencias con los hombres son la razón por la que no puedo sentir simpatía por ellos. Sé que en el fondo es en parte la razón por la que soy así, pero sigue siendo un asqueroso. Trato de no demorarme en eso y enciendo mi iPad para escuchar música de entrenamiento.

* * *
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Estoy cansado después de mi entrenamiento, comida y baño caliente, pero sé que no podré dormir. Nunca he dormido bien, no desde la infancia, por lo que puedo recordar de todos modos. Tengo sueños vívidos que no tienen sentido, llenos de oscuridad y ansiedad que me dejan asolada al despertar. Hacer ejercicio antes de acostarme ayuda pero no los erradica y he aprendido a vivir con el sueño errático e inquieto que tengo. Todavía deseo poder dormir como una persona normal, pero sé que quizás nunca pierda los terrores nocturnos; mi mente simplemente no puede dejar atrás el pasado, no importa cuánto intente seguir adelante.

Mi celular vibra, salto con una pequeña sorpresa notando que es un mensaje de texto de Margo. He estado esperando que mi trabajo me infrinja fuera de las horas regulares de trabajo; Sé que han sido fáciles conmigo desde el principio de la promoción. Me pregunto si este es el comienzo del modo PA completo.

Emma. Te necesito una hora antes mañana, te pagarán las horas extras. Habrá un coche para ti, así que no llegarás tarde. Vas a conocer a Donna Moore. X

Eso está bien, Margo. Gracias. Respondo al instante, con inquietud.

Este lado del trabajo es nuevo para mí; Trabajar temprano/tarde y equipos específicos: los ejecutivos que manejaba en los pisos inferiores no eran tan importantes, supongo. Soy consciente de que trabajar directamente para un Carrero es un juego de pelota completamente diferente y, en cierto modo, estoy ansioso por comenzar correctamente. Necesito un nuevo desafío ya que las cosas en el décimo piso se habían vuelto obsoletas y predecibles.

* * *
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El carro llega brillante y temprano a la mañana siguiente, un cuatro por cuatro negro; una elección típica de Carrero y el conductor está vestido con un traje negro similar al de seguridad que había estado en la oficina de Jake. Su apariencia me hace poner los ojos en blanco; consciente de que el chico ama todas las cosas negras. Desde entonces supe que el guardia ese día era el guardaespaldas personal de Arrick Carrero; Jake no parece necesitar tales cosas aparentemente.

Vestido con pantalones color crema y una blusa de seda rosa oscuro; un regalo de mi madre para mi cumpleaños que no es hasta la próxima semana, pero me los envió temprano para asegurarse de que los tuviera. No celebro mi cumpleaños y Sarah sabe que ni siquiera debe mencionarlo cuando se trata. Me sorprendió el regalo de mi madre, ya que normalmente no se molesta, pero por alguna razón, esta vez lo hizo. Me sentí demasiado culpable para no usarlos.

No son tan elegantes y entallados como mi atuendo habitual, pero siguen siendo pasables y estoy obligado a ponérmelos al menos una vez, ya que sé lo caros que deben haber sido. Odio que sintiera la necesidad de comprarme cosas como esta. Culpa maternal de algún tipo, sin duda. Es su estilo, no el mío, pero lo ha intentado.

Mi madre es una eterna hippy; la frivolidad romántica es más su fuerte y parte de su atractivo para los hombres. Incluso a los cuarenta, sigue siendo atractiva y los hombres la encuentran deseable, aunque cuanto menos piense en el gusto de mi madre por los hombres, mejor. Me sacudo ese recuerdo, empujando hacia abajo la repulsión en mi estómago.

El auto me deja en el edificio familiar; está gris y húmedo esta mañana y hay una brisa fría en el aire. Nueva York se acerca para un cambio de estación.

Paso por los pases de seguridad necesarios antes de estar en el piso sesenta y cinco; el edificio es inquietantemente silencioso debido a la hora temprana. Temblando, me coloco más el abrigo de lana sobre los hombros para tratar de entrar en calor, aunque el edificio tiene control de temperatura de última generación.

Margo me recibe en la puerta de la oficina con una mujer rubia vestida con ropa costosa y un aire de seducción. Alta, elegante y vestida toda de rojo, Margo la presenta como Donna Moore, la compradora personal, y me informa que debo medirme. El Sr. Carrero insiste en que su personal más cercano reciba este beneficio ya que su imagen pública a menudo lo ve en las alfombras rojas y en el centro del interés de los medios. Él espera que cualquiera que lo acompañe esté vestido apropiadamente, siempre.

Su padre aprovechó el atractivo sexual natural de su hijo desde una edad temprana y lo usó como el líder de su gama de productos de aseo y loción para después del afeitado de alta gama, lo que significa un interés constante en los medios. El chico es básicamente un súper modelo para su propia compañía. Sigue siendo el chico del cartel de Nueva York, incluso ahora, parece que no puede moverse sin el flash de una cámara o un admirador que lo adora apareciendo de la nada.

Me paro en un taburete sintiéndome muy incómodo por su medida invasiva mientras revolotea a mi alrededor con una cinta y me pregunta sobre las cosas que uso, los colores que me gustan y demás. Saca su celular y me toma algunas fotos desde todos los ángulos. Descontenta con las imágenes, me pide que me desate el pelo. Mantengo mi paciencia e irritación bajo control y sigo sus instrucciones. Nunca lo recuperaré en su estilo elegante sin mucho esfuerzo.

Ahí va otro día soportándolo en mi cara y haciendo que todos canturreen al respecto. ¡Simplemente genial! 

“Para mi archivo, querida... Así recuerdo tu hermoso color y estructura ósea, y cómo te ves con tus masas de cabello suave”. Ella me sonríe, sus ojos deslumbrantes como los de un niño en Navidad. No tengo idea de por qué eso es una necesidad en absoluto.

"Me encanta tu pelo suelto". Margo me sonríe, me mira y se abalanza con un tono suave.

“Hace una gran diferencia, Emma, ​​de verdad, suaviza toda tu cara”. Ella me mira con una expresión cálida y un ojo agudo que agrega otra capa de incomodidad a mi estado de ánimo.

OEBPS/d2d_images/chapter_title_above.png





OEBPS/d2d_images/chapter_title_corner_decoration_left.png





OEBPS/d2d_images/cover.jpg
A veces correr
del pasado lo
empuja a
enfrentarse a ti

L. T.Marshall





OEBPS/d2d_images/image001.png





OEBPS/d2d_images/chapter_title_corner_decoration_right.png





OEBPS/d2d_images/image002.png





OEBPS/d2d_images/chapter_title_below.png





OEBPS/d2d_images/scene_break.png





